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    A «Juanillo», mi primer




    maestro en el arte de la risa


  




  

    Prólogo




     




    ¡A las trincheras!




     




     




     




    Vamos a ver, de lo que hablamos aquí es de un oficio en el que, si todo va bien, trabajarás a partir de tus propios sentimientos, usándolos como referencia para construir personajes y simular las emociones que te exija el guión. Si eso no fuera, ya por definición, equiparable a manipular nitroglicerina, el resultado de ese trabajo será analizado con todo detalle no solo por el director sino por el equipo al completo, tanto el técnico como el de producción. Y todo ello con el objetivo final de ser mostrado a un público soberano, compuesto por centenares cuando no miles de personas, cada una de ellas un individuo independiente con sus criterios particulares, filias y fobias, que decidirá si tu trabajo le gusta o no. Y además está la crítica, por supuesto; no olvidemos a la crítica: de seguro también te enseñará su pulgar en uno u otro sentido. Esto es lo que tendrás que digerir, si todo va bien.




    Precisamente, el casting es el primer eslabón de esa cadena, una primera muestra de lo que significa este oficio: la preparación de la pieza, la montaña rusa de inseguridades, la adrenalina del momento, el juicio y, al final, el aplauso o la patada en el culo. Es una píldora concentrada de la esencia de la profesión.




    La buena noticia es que, si todo fluye, algún día dejarás de hacer castings (o los harás igual, pero los llamarán «pruebas»). La mala es que la mecánica perversa de tus emociones será siempre la misma, seas un actor de éxito, uno frustrado o uno que se mantiene para ir tirando. Este oficio consiste en esto para todos los que estamos en él: ilusionarse, construir, mostrar, ser juzgado y volver a empezar.




    No es fácil gestionar todo eso, todo ese material sensible. Los directores de casting, los coaches de actores, son los que se ocupan de nosotros, pobres florecillas que solo anhelamos ser regadas con amor y aplausos, antes de que nos crezcan las espinas. Tienen algo de santos y de psicólogos, y a la vez deben ser inflexibles y estrictos porque funcionan como correa de transmisión entre nosotros y los directores y productores. Son una curiosa mezcla entre una madre paciente y un rígido profesor de instituto.




     




     




    Maite lleva toda la vida en esa trinchera, así que antes de enfrentarte a ese momento tan peliagudo parece una buena idea que escuches los consejos que ella puede darte. Aprovéchalos.




    Mucha mierda, y ¡quién sabe si nos veremos en un rodaje!




     




    BERTO ROMERO


  




  

     




    Introducción




     




     




     




    Casting… Para empezar, el nombre está mal elegido. En mi opinión, la asimilación del inglés de esta palabra no ha sido justa debido a que popularmente se la asocia con el sufrimiento.




    Si te remites a la RAE, esta te ofrece en su escueta definición «Casting (Voz ingl.): Selección de actores o de modelos publicitarios para una determinada actuación». Sin moverte del diccionario si buscas, por lo de la similitud, el término «castigar», en su segunda acepción te dice: «2. tr. Mortificar y afligir».




    Como comprenderás no puedo estar de acuerdo en ningún caso con la visión del sufrimiento que se otorga a esa palabra. Me gustaría contarte muchas cosas, pero sobre todo que un casting no es un castigo. A mi modo de ver, es una magnífica oportunidad que te brinda este maravilloso mundo de la interpretación para que puedas disfrutar de tu talento artístico al máximo, tanto si resultas seleccionado como si no.




    A través de estas páginas intentaré descubrirte que un casting empieza mucho antes de que, hecho un saco de nervios, te sientes en una sala de espera, llena de gente que te mira de reojo analizando si está mejor preparada que tú para el papel que está en juego en el set casting.




    La cita con el director es el resultado de una minuciosa selección, que tiene en cuenta muchos otros factores al margen de tu actuación en ese momento en el set. Está claro que tu trabajo será determinante para ser seleccionado, pero un buen director de casting sabrá leer más allá.




    A mi juicio, es necesario que estés bien preparado tanto física, como artística y psicológicamente antes de enfrentarte a cualquier prueba.




    A través de mi experiencia intentaré reflejar en este libro todos aquellos aspectos que para mí tienen relevancia y que pueden ayudarte en tu carrera profesional. Haremos un recorrido, desde los inicios de tu carrera, cuando aún no te conoce ni tu padre, hasta que te enfrentas a tus primeros castings, pasando por todas las etapas necesarias y no menos interesantes de la preparación y promoción de tu material artístico.




    Durante muchos años he visto a infinidad de actores sudar y sufrir innecesariamente, y creo haber conseguido, a través de mis cursos, que muchos hayan aprendido a prepararse para afrontar un casting positivamente y que esa experiencia haya acabado siendo incluso placentera.




    Espero que con la lectura de este libro te conviertas en uno de ellos.


  




  

     




     




     




     




    Contagiar al director con tu entusiasmo.




     




    Admirarte de lo que eres capaz.




     




    Sonreír a la confianza.




     




    Temblar de emoción positiva.




     




    Imaginar que el mundo es tuyo.




     




    Negociar con tus nervios, darles una tregua.




     




    Gozar de un momento único e irrepetible.
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    Para empezar




     




     




     




    ME ATRAE ESTE MUNDO, PERO NO SÉ SI SIRVO




     




    Los principios siempre están plagados de indecisión. Nunca sabemos si estamos en lo cierto al querer dedicarnos a esta maravillosa profesión. Nos atrae, pero también nos asaltan muchas dudas acerca de nuestra capacitación.




    Es posible que de pequeños nos dijesen que éramos muy graciosos y atrevidos. No obstante, el consultar con las personas de nuestro entorno no siempre nos puede ser de utilidad dado que difícilmente estas podrán ser objetivas.




    Por un lado, si somos los pioneros de nuestra familia en querer dedicarnos al mundo artístico, los que nos reían las gracias no comprenderán lo que nos ha motivado a entrar en este mundo tan difícil y competitivo según ellos.




    Por otro lado, si formamos parte de una familia de actores también seremos víctimas de comparaciones generacionales, y ninguno de ellos se abstendrá de reflexionar acerca de lo complicado que está el sector actualmente alertándonos de las dificultades que plantea a quien empieza a buscarse la vida en él.




    Mi opinión es que sigáis los dictámenes de vuestro corazón ya que no existe ninguna profesión que lo ponga todo fácil desde el primer día. La lucha y el sacrificio deben estar siempre presentes. El camino que has escogido está lleno de dificultades, pero también puede ofrecerte grandes compensaciones.




    Seguramente te aconsejarán que no es el momento adecuado, que las productoras no están en sus mejores tiempos, que los sueldos no son ni siquiera dignos y que tanto sacrificio no te va a conducir a nada. Los más pesimistas también te prevendrán de que siempre son «los mismos» los que aparecen en el cine o en la televisión. Si se me está permitido un aconsejo, respeta sus opiniones pero no dejes que te influencien ya que, tanto si eres joven y has elegido esto como carrera profesional como si eres maduro y siempre te ha atraído este mundo, no dudes de que este es tu momento. No dejes que nada ni nadie te robe la ilusión que atesoras porque es un ingrediente imprescindible para salir adelante, para sobrevivir humana y profesionalmente.




    En estos tiempos en que todo está teñido por la crisis y cualquier proyecto parece dudoso, me gustaría alentarte a empezar con paso firme, sin prisas pero sin pausas y disfrutando de cada momento, asesorándote con buenos profesionales y siendo consciente de la necesidad de dotarte, a través de la formación, de todas las herramientas necesarias para desenvolverte en este escenario.




    En resumen, como verás más adelante, para empezar es precisa una mínima dosis de autoconfianza, que irás adquiriendo con el paso del tiempo a medida que vayas sumando conocimientos y superes tus propios miedos.




     




     




    Formación sí o no




     




    Si eres muy joven y aún estás en tu etapa escolar o universitaria, es posible que en casa te aconsejen que termines tus estudios antes de formarte en interpretación. No seré yo quien desde estas páginas cuestione la necesidad de tener una formación lo más completa posible, pues tanto esta como la educación son aspectos capitales en el desarrollo de cualquier persona, y por supuesto en el de un artista. En todo caso, sí me gustaría exponer que existen fórmulas como el bachillerato artístico y las escuelas universitarias de interpretación para que, desde la educación obligatoria, los estudiantes puedan orientarse hacia el mundo artístico y otras disciplinas.




    Existe una gran variedad de actividades relacionadas con el ámbito de la interpretación que los jóvenes pueden combinar con sus estudios y cuyos horarios son compatibles con el calendario académico. Esas actividades les permitirán ir adentrándose paso a paso en este mundo, conociendo tanto los sacrificios como los placeres, y descubrirán si verdaderamente se trataba de una vocación o era fruto de una atracción temporal.




    Y ahora, si me lo permitís, me dirigiré a vosotros los padres: nunca pongáis trabas a un chico o a una chica que quiera estudiar arte dramático, tenga la edad que tenga.




    Ya que estamos en terreno pantanoso, voy a mojarme, aunque espero no ahogarme: ningún padre debería subestimar las inquietudes de su hijo pensando que con el tiempo «ya se le pasará», ya que lo más probable es que eso no suceda. Y querría hacer una petición más a los progenitores: si pretendéis que se produzca un adecuado desarrollo de las capacidades innatas de vuestro hijo, sobre todo, no seáis demasiado críticos con él. Dejad esta tarea en manos de los profesionales, quienes lo orientarán debidamente.




    Dado que podría tratarse de la futura profesión de vuestro hijo, no debéis infravalorar, jamás, sus inquietudes artísticas. Es fácil caer en el error de conducirlo a formarse en alguna disciplina que no le atrae, y que el joven caiga en su propia frustración tan solo por el hecho de no defraudaros.




     




     




    La formación




     




    Tengas la edad que tengas, es imprescindible un mínimo de formación. Esta es una profesión y, como todas las demás, tiene sus técnicas y secretos. No obstante, a diferencia de otras, es necesario un potencial individual que ninguna escuela puede aportarte. Para tu tranquilidad te diré que los que nos dedicamos a la docencia estamos preparados y acostumbrados a identificar las cualidades y aptitudes que posees para ayudarte a desarrollar todo el potencial artístico que llevas dentro.




    Hay que formarse sí, pero no de cualquier manera y en cualquier sitio. El tiempo y la economía en estos tiempos son muy valiosos y hemos de rentabilizarlos al máximo. Puesto que existen infinidad de centros que ofrecen formación actoral, desde las páginas de este libro me gustaría ofrecerte, sin ánimo de juzgarlos, una serie de indicaciones que pueden resultarte útiles para tomar la mejor decisión de acuerdo con tu nivel.




     




    Si aún estás cursando estudios obligatorios o superiores y deseas formarte artísticamente para trabajar en el sector, puedes asomarte a la formación en interpretación a través de las escuelas que ofrecen horarios de tarde o nocturnos. Existen multitud de alternativas, y si vives en una ciudad no te será difícil encontrarlas. Si no es así y tienes que desplazarte, seguramente dispondrás de algún medio de transporte que pueda ajustarse al horario de las clases. En general, estos centros acogen infinidad de alumnos que proceden de poblaciones cercanas, y sus planes de estudios y horarios contemplan la necesidad de desplazamientos.




    Infórmate bien, ve a la escuela y que en ella te expliquen el temario y los métodos de formación que utilizan. Comprueba a través de internet el prestigio que el centro tiene y, sobre todo, contrasta la opinión de sus alumnos actuales o que ya hayan tenido la experiencia anteriormente, no te decidas por el primero que veas. Es fácil dejarse llevar por la publicidad que ofrecen las escuelas a través de sus páginas web.




    Hoy en día la «red» aporta suficiente información para ayudarte a diferenciar entre los buenos profesionales académicos y las falsas promesas.




     




    Las escuelas con una buena trayectoria y solvencia antes de poder matricularte te exigirán, habitualmente la realización de una entrevista personal con la dirección y una posterior prueba de acceso.




    Es habitual que este tipo de centros dispongan de cursos intensivos de iniciación en los que se busca poder valorar con solvencia tu perfil y contrastar si reúnes las aptitudes necesarias para incorporarte a él.




    Si la formación que buscas no es complementaria o una mera afición sino que pretendes dedicarte profesionalmente, es necesario que compruebes la homologación de sus planes docentes. Es importante que acudas a una Escuela Superior de Arte Dramático (ESAD) o sus homólogas.




    Rehúye las que solo hablen de precios u ofertas y ofrezcan principalmente figuras mediáticas. Debes inclinarte por las que oferten un plan serio de estudios y con unos objetivos claramente definidos. Las materias deben estar impartidas por profesionales en activo que velen por el correcto desarrollo de los futuros actores.




    Dentro del proceso de selección del centro podrás encontrar escuelas que te permitan asistir a algunas clases en los períodos dispuestos como aulas abiertas. Se trata de demostraciones en vivo, donde acudirás como oyente y podrás valorar la dinámica de trabajo y los métodos de enseñanza para ayudarte a tomar la decisión final.




     




    Entre las disciplinas más importantes que deberá observar la escuela de tu elección se encuentra el trabajo de la voz y el cuerpo. Estas son parte de las herramientas principales de cualquier aspirante a actor.




    Es importante que prestes atención a estos instrumentos ya que son parte de ti. Se trata de tu material, personal e intransferible, que te acompañará siempre.




    Cuanta más educación tengas en este sentido, más fácil te será afrontar cualquier reto futuro. Evidentemente te formarás además en muchas otras materias, tales como todo lo relacionado con el trabajo de texto, la dicción, la creación de personajes, el montaje de escenas…




     




    Debes formarte en improvisación. Su dominio es imprescindible para el actor contemporáneo. Te aportará la seguridad necesaria para adaptarte a distintas situaciones y llevar a tus personajes por distintos registros. De todo ello, hablaremos en posteriores capítulos.




     




    Al final de tu formación, que durará generalmente de tres o cuatro años, tendrás la oportunidad de llevar ante el público el montaje teatral o la producción audiovisual que la escuela considere oportuno, según su criterio y estilo. Este tipo de muestras o audiciones son muy positivas para exhibirte ante los productores y directores de casting que acuden a ellas en busca de nuevos talentos. Como parte interesada, te diré que me atraen mucho estas propuestas ya que permiten ver a los futuros actores en un ambiente profesional, toda vez que representa para ellos una plataforma muy interesante. Después de cada promoción, por fortuna, son varios los alumnos que acceden al circuito profesional gracias a este tipo de muestras.




     




     




    ¿CÓMO ORIENTAR A LOS MENORES?




     




    En esta etapa los padres y familiares suelen catalogar a los niños de graciosos y ocurrentes. Es importante saber detectar el inicio de estas aptitudes y valorar si el pequeño las vive a nivel individual, como parte de sus juegos privados, o si le encanta exhibirlas en público.




    En ocasiones, el niño disfruta mostrando sus gracias en el entorno más cercano, pero su actitud se vuelve reacia fuera de este ambiente. La familia lo entiende como una forma de vergüenza y fuerza al niño a exhibirse, a menudo, en contra de su propia voluntad. En esta línea, los padres inscriben al crío en clases de teatro como una asignatura extraescolar que, finalmente, acaba por abandonar por falta de motivación, con la consecuente frustración de los progenitores.




    Personalmente, siempre aconsejo que sea el menor quien escoja y decida.




    Si, por el contrario, el niño está ilusionado y convencido es conveniente acercarlo al mundo de la interpretación de un modo lúdico.




    Todas las escuelas de las que hablaba poseen planes de formación para la edad infantil, normalmente a partir de los cuatro años. Se trata de programas a base de juegos teatrales que permiten al niño avanzar en el desarrollo de sus aptitudes interpretativas. Los horarios que establecen esas escuelas están diseñados para ofrecer una perfecta compatibilidad con todas las actividades propias de la edad. Las clases están estructuradas y concebidas para no agotar al niño y aprovechar todo su potencial conviviendo con su mundo de fantasía. Los docentes que son expertos en estas materias tienen como objetivo acompañar a los alumnos en cada etapa de su desarrollo psicológico y sensorial.




    Una vez transcurrido ese período inicial, los jóvenes tienen la oportunidad de continuar su desarrollo y formación artística incorporándose a los planes superiores de la escuela.




     




    Si ya no eres tan joven pero siempre te ha atraído este mundo, busca, selecciona y decídete lo antes posible. La edad no representa nunca una traba para empezar. Los directores siempre están buscando intérpretes con los que cubrir personajes de todas las edades. Las escuelas de formación de actores también poseen planes de estudios para alumnos adultos que, si bien no desean acceder a formatos superiores, están interesados en adquirir los conocimientos necesarios que les permitan dominar las herramientas que se precisan para desenvolverse en el sector. Los horarios de clases suelen ser adaptables a cualquier profesión y los hacen compatibles con la vida personal. Desde un punto de vista económico, este tipo de formación generalmente también resulta más accesible.




    Es importante a estas edades, asimismo, el dominio de las herramientas a las que me he referido anteriormente: voz y cuerpo.




    Piensa que aunque la formación de adultos no se trate de estudios superiores, tendrás acceso a las mismas oportunidades que el resto de los alumnos.




    Si tienes otra profesión pero siempre has creído que tenías aptitudes para la interpretación, no dejes pasar la oportunidad de comprobarlo. Te aseguro que la mayoría de mis alumnos pertenecen a otros sectores y sus ocupaciones les permiten combinar todo ello perfectamente. Siempre me comentan que este mundo les supone una válvula de escape tan valiosa que no piensan renunciar a ella, al margen de que les ofrece la oportunidad de obtener un sobresueldo que no está de más en estos tiempos.




    En relación a las convocatorias de pruebas, las escuelas ofrecen a todos los matriculados información detallada en sus paneles de anuncios acerca de los castings para cualquier tipo de proyecto teatral o audiovisual. Con la ayuda de tus profesores podrás presentarte a los que mejor se adapten a tu perfil.




    En los siguientes capítulos encontrarás todas las herramientas necesarias para poder desenvolverte en el mundo del casting. Adquirirás conocimientos detallados para afrontar cualquier prueba y, sobre todo, aprenderás a vivir el proceso de selección como una experiencia positiva y de crecimiento personal.
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    El casting




     




     




     




    

      El casting empieza en el mismo momento en que entras por la puerta.




      Todo cuenta: tu forma de vestir, de saludar, de mirar, de moverte por el espacio, de formular cualquier pregunta… antes, durante y después de grabar, serás permanentemente observado.




      Piensa que serán muchos los elementos que pueden actuar a tu favor o en tu contra.




      En las siguientes páginas hallarás respuestas.


    




     




    Un casting no es otra cosa que una entrevista de trabajo. Es por ello que me gustaría transmitir que este concepto se debe despojar de cualquier connotación negativa asociada con el castigo y el sufrimiento. Es cierto que, como cualquier situación de este tipo, conlleva una buena dosis de nervios y expectación hacia lo desconocido, pero no tiene que ser necesariamente negativo. Me gustaría que a lo largo de estas páginas se te contagiase el entusiasmo y la ilusión necesarios con que deberías enfrentarte a cualquier tipo de prueba.




    Todo proceso de casting está compuesto por una serie de etapas que habrás de atravesar y que es importante que conozcas.




     




    Antes de convocar a los aspirantes al casting el director ha efectuado previamente una valoración. Ha revisado el currículum, las fotos y el material audiovisual de los posibles candidatos para analizar el perfil profesional y valorar en qué medida se adaptan estos a los personajes que está buscando. Posteriormente, elabora una lista para la convocatoria con los seleccionados en la que constará la dirección del lugar en el que se va a realizar el casting y sus correspondientes horarios individualizados. Estos pueden venir impuestos por el director o, en ocasiones, permitir al aspirante escoger dentro del margen horario establecido. Paralelamente, el ayudante se pondrá en contacto con cada seleccionado o con su representante y le hará llegar el texto o, en su defecto, las indicaciones para la prueba.




    Por lo general, en la convocatoria figura el día del rodaje o grabación para contrastar la disponibilidad del convocado.




    Es muy importante tener la certeza de que dispones de la fecha sin ningún tipo de impedimento horario ya que, si resultas escogido, es imprescindible su cumplimiento. El compromiso es parte de la profesionalidad.




     




    La intención es salir victorioso de la prueba, pero no debes medir negativamente tu aptitud profesional solo por el resultado.




    Son muchos los factores que influyen en la toma de decisiones de cualquier proyecto, y es interesante que conozcas algunos de ellos para no llevarte una profunda decepción ante un resultado negativo.




     




    El director de casting también debe rendir cuentas a un superior. Casi siempre se trata del director del proyecto de teatro, cine, televisión o publicidad. Este encomienda al director de casting la tarea de encontrar a los actores o artistas más adecuados para el perfil que requieren los personajes que intervienen en la producción. No es inhabitual que el casting lo realicen conjuntamente ambos profesionales, aunque lo más frecuente es que las pruebas sean asumidas personalmente por los directores de casting. Por lo tanto, nuestro director de casting realiza la labor de encontrar a los profesionales más adecuados para cada personaje en el menor espacio de tiempo posible. La calidad de su trabajo y los resultados que obtenga en el proceso de selección se convertirán en su propia evaluación. Así, él será el primer interesado en obtener lo mejor de los aspirantes. De ahí mi interés en destacar este último punto. Nunca vayas a un casting ni a una entrevista pensando que van a perdonarte la vida porque son seres superiores y tienen el poder del mundo en sus manos. Son personas, profesionales que tan solo están cumpliendo con su trabajo y, como te decía, deben hacerlo lo mejor posible. Igual que tú.




    También debes entender que, aunque su profesionalidad exija al director estar por encima de cualquier circunstancia personal, dada su condición humana, puede tener un mal día. Por tanto, intenta «leer» todo ello cuando estés ante cualquier director y verás que te resulta mucho más fácil entrar en su terreno.




    En una jornada de casting pueden llegar a pasar ante sus ojos, y los de su cámara, un número elevado de personas. Les va a dedicar el tiempo establecido para cada una y les prestará la misma atención a todas ellas, desde la primera hasta la última. Y aquí también me gustaría profundizar un poco más: en el caso de que te planteen escoger un horario para tu prueba, pueden surgirte dudas sobre cuál elegir. Es posible que creas que es mejor aparecer el primero porque el director estará más descansado o, bien al contrario, puedes pensar que lo mejor es ser el último ya que de esta forma va a quedarse con tu prueba y con tu cara con más facilidad. He de decirte que no estás en lo cierto. El hecho de que salgas o no elegido no dependerá del lugar de la lista en el que aparezcas sino de tu trabajo ante la cámara. Recuerda que tu interpretación ha sido grabada y que los profesionales del casting posteriormente realizan una valoración individual de todos los pases. Eso significa que aunque se hayan llevado ya una primera impresión en el propio momento del casting, más tarde lo visionarán para su confirmación y para mostrarlo al director del proyecto. Lógicamente, con el objetivo de decidir quién es el elegido al final, el director de casting acudirá a la entrevista con el director del proyecto llevando una preselección de aquellos aspirantes que, en su opinión, mejor reúnen las condiciones para el papel.




     




    No siempre los escogidos por el director de casting son los seleccionados finales. El resultado depende de muchos factores que, en infinidad de ocasiones, nada tienen que ver con la calidad de tu trabajo.




    Aunque en general la selección se realiza conjuntamente con el director del proyecto, determinadas circunstancias pueden hacer que la decisión final no recaiga en la persona escogida por ellos.




    Una de esas circunstancias puede ser la tan odiada crisis actual. Me gustaría más llamarla «disminución temporal de recursos».




    No podemos obviar que las condiciones económicas marcan los presupuestos de cualquier proyecto. Aunque la partida artística acostumbra estar cerrada, junto con el resto, al inicio de todo el proceso no siempre se cumplen estos requisitos. Cuando se está llegando al final de la producción pueden surgir recortes presupuestarios que en ocasiones obligan a modificar ciertas estructuras del proyecto que afectan a los personajes que participan, reduciéndolos. Ante esas circunstancias pueden desaparecer figuras que en un principio formaban parte del guión y estaban cerradas por la Dirección. La reestructuración económica del proyecto obliga a que los guionistas deban ingeniárselas para prescindir de los personajes que marque la producción ejecutiva, los responsables finales del presupuesto.




    En otras ocasiones, la decisión final sobre los elegidos se la reserva el cliente directo del proyecto: las cadenas de televisión, el productor de cine o de teatro, o bien la marca publicitaria de turno. A pesar de haber encargado un casting, los nombres pueden venir finalmente impuestos por ellos. Es habitual que en esas ocasiones se trate de personajes mediáticos, figuras comerciales que, según su criterio, ayudarán a consolidar y a mejorar el proyecto. No significa que subestimen a los elegidos por el director de casting, sino que se trata de que prefieren no arriesgar con nuevas caras ni con nombres hasta ese momento desconocidos.




    Aun así, prohibido sucumbir al desánimo. Tu labor está hecha, y ten la seguridad de que no caerá en el olvido: permanecerá en la mente de los directores. El material siempre queda en su propiedad y, sobre todo, en su memoria. Es muy importante que lo tengas claro. Eres, o deseas ser, profesional y como tal has de controlar cualquier situación y evitar que te afecte negativamente.




     




    Una vez que ha concluido el casting, si no has resultado elegido, tu nombre quedará registrado y se podrá recurrir a tu trabajo en cualquier otro momento. Por ello tu actitud debe ser siempre impecable, tanto personal como profesionalmente.




    Un buen casting perdura en la memoria de todos. Si por fortuna has sido seleccionado, desde ese momento empezará otra etapa en la que tampoco deberás descuidar ningún detalle.




    Al final del libro encontrarás un capítulo que trata sobre esta fase de tu carrera.




     




    Debes ir a pasarlo bien. No te prejuzgues, disfrútalo como un momento único. Si, como verás en los próximos capítulos, aprendes a tenerlo todo previsto, no debes preocuparte por otra cosa que no sea saborear cada momento y cumplir con la máxima naturalidad con las indicaciones que recibas.




    Entenderás qué y por qué pasa cada cosa, qué hace cada cual y cuáles son tanto los ritmos de trabajo como el lenguaje que se utiliza. En definitiva, ganarás en seguridad. Será tu mejor aliada.




    Mi consejo es que, una vez que hayas decidido empezar tu andadura en este mundo, acudas a los castings lo antes posible. Aunque no sin antes conocer los conceptos básicos que te aportarán la seguridad necesaria. Solo así adquirirás experiencia.




     




     




    Tipos de casting




     




    Aunque el objetivo del casting sea encontrar a los artistas adecuados para cada necesidad, existen varios tipos de procesos en función de la naturaleza de la producción, y cada uno de ellos tiene sus propias características. Es importante que los conozcas para saber a qué atenerte en cada momento. También observarás que todos los tipos de casting tienen muchos elementos en común.




    A continuación vamos a hacer un recorrido por las diferentes clases de pruebas a fin de que conozcas su funcionamiento y puedas resolver cualquier duda que se te plantee al respecto.




     




     




    EL CASTING DE ARCHIVO




     




    Como su nombre indica, se trata de una prueba de recurso. Generalmente la realizan las cadenas y las productoras de televisión para confeccionar un banco de profesionales de cara a futuros proyectos. No hay producciones concretas ni cerradas detrás de este tipo de pruebas. Se buscan toda clase de perfiles y edades, aunque es conveniente acudir a estos castings teniendo un mínimo de experiencia. En ocasiones pueden pedirte tu material de promoción como condición para presentarte. En capítulos posteriores hablaremos de cómo prepararlo.




    Tienen carácter individual, es decir, no hay una convocatoria, concreta, y aunque acostumbran realizarse durante todo el año, también pueden estar limitadas a un período cerrado de tiempo. Deberás pedir cita con antelación contactando con el departamento de casting de la cadena o productora convocante. Lo interesante es que puedas hablar con el director o con su ayudante para concretar y aclarar cualquier duda que pueda surgirte antes de presentarte. Seguramente podrás hacerlo vía email o telefónicamente.




    Dado que este tipo de pruebas son de interés de la productora o de la cadena, siempre deberán atenderte para obtener un mayor aprovechamiento del casting. La duración de la prueba también te vendrá determinada; generalmente, no suelen pasar de los diez minutos.




     




    Las pruebas suelen ser libres con ciertos requisitos. Querrán verte interpretando un monólogo o un personaje concreto, cuyas características te serán facilitadas con anterioridad. Es conveniente que aciertes con el texto en caso de que sea de elección libre. Haz un análisis y sé muy consciente de tus limitaciones. Tanto si debes como si quieres presentar un «personaje», hazlo los más cercano posible a ti en cuanto a edad y aspecto físico. No experimentes por primera vez con registros que no dominas. Aunque, como decíamos anteriormente, muchas de estas pruebas se realizan a lo largo de todo el año, también hay productoras y cadenas que las convocan en unos períodos concretos, por lo que sería conveniente que tuvieses ya trabajados un par de monólogos para cuando se presenten pruebas de este tipo. No siempre dispondrás de mucho tiempo para prepararlas. Tenerlos listos te aportará tranquilidad y seguridad, ingredientes necesarios para cuando te enfrentas a un director desconocido.




    Si no dispones de textos, puedes consultar antes de decidirte por uno a través de internet en web especializadas o consultar bibliografía. Si tienes habilidad para escribir y puedes defender un texto propio, te aconsejo que lo hagas. Dedica un tiempo a construir un monólogo creado por ti. Tú, mejor que nadie, encontrarás una historia con la que te sientas cómodo e identificado. Te dará más personalidad, y estarás mostrando a la vez otra faceta creativa tuya. Todo suma.




    Si estás todavía en proceso de formación, ponlo en común con tus profesores. Ellos, mejor que nadie, podrán ayudarte a identificar el que se adapta a tu perfil y te ayudarán en la elección. Es importante que lo ensayes antes de presentarte a la prueba. Hazlo con la suficiente antelación para ganar en seguridad.




    Procura grabar los ensayos. Cualquier método de grabación, sea móvil, cámara doméstica, etcétera, es válido para verte ante la cámara y poder corregir errores o vicios adquiridos. Me gustaría advertirte de lo poco recomendable que es ensayar ante el espejo. Trabajar frente a él te induce a múltiples rectificaciones que no ayudan a tener una visión global de tu trabajo como lo hace el objetivo de tu cámara. Graba y visiona; solo así podrás juzgarte a ti misma correctamente.




     




    No busques textos demasiado cómicos ni dramáticos. Si te presentas a un casting de televisión, huye de los textos de teatro clásico. No son interesantes. Es más, pueden ser incluso contraproducentes. A un director de cine o de televisión no le interesa verte en un registro teatral por muy bien que lo defiendas. Debes adaptarte lo mejor posible al formato audiovisual. El director valorará que en tu actuación transites por diferentes estados de ánimo. Debe verte en todos ellos. Si permaneces en un solo registro, tu actuación será catalogada de lineal. Si, por el contrario, te muestras camaleónico, tendrás muchas más posibilidades para acceder a cualquier personaje en el futuro. Repito: sé muy estricto en la elección del texto, pues de ello depende gran parte del éxito de tu prueba.




     




    Si te piden que interpretes a un personaje igualmente de elección, no caigas en el error de preparar los clichés de siempre. Los directores están ya hartos de ver a marujas, yonquis, prostitutas y gais ante sus cámaras. Prohibidos también los defectos físicos y psíquicos, a menos que te vengan impuestos. Tu trabajo debería ir más allá. Como buen profesional, debes ser un gran observador de tu entorno. En él vas a encontrar la mejor fuente de inspiración.




    Te aconsejo que lleves siempre contigo una libreta y que anotes en ella todo lo que te llame la atención. Cualquier lugar es válido para espiar: el tren, el metro, el bus, el restaurante, el cine, el gimnasio, la oficina de Hacienda… Como fuente de inspiración también es interesante el material que circula por la red o lo que emite la propia televisión. Por lo que respecta a los «personajes», también puedes inspirarte en reportajes de tipo testimonial que ofrecen una gran variedad de personalidades.




    Si no te piden que imites, no caigas en el error de hacerlo. Construye personajes inéditos, que son los que atrapan a los directores. Se trata de observar a la gente y quedarte con lo más relevante y original: la forma de moverse, de sentarse, de mirar, de hablar… Con todo ello podrás construir los más inverosímiles personajes basados en la vida real, pero llevados a tu terreno.
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